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S4N T 0 DE HOY
Saa Ignacio y Saa Cecilio, obispos y már­

tires.
Do mañana.—La PariíicaoiíSQ de Nuestra 

Señora, y Saota Feliciana.

A d v e r t e n c i a

Mañana, día de la Purificación de 
Nuestra Señora, no se publicará E l Po­
p u l a r .

que la solución que se dé á los coaflictos 
pendientes responde á las exigencias de 
la opinión pública; y  ese algo no puede 
en manera alguna ofrecerlo el ministe­
rio, para quien llegó la hora de su caida.

Caiga, pues, de una vez bajo el peso 
de sus errores el Gobierno fusionista, j  
vengan prontamente á gobernarnos aque­
llos que, escudados coa su patriotismo, 
sepan si saben responder con acierto y 
energía á las críticas circunstancias por­
que atraviesa la patria.

L a  p e o r  p la g a

Estos dias se observa en la prensa mi­
nisterial un desaliento extraordinario, 
como si existiera el presentimiento de 
que se acerca el fin de la situación 
actual.

Y viene A agravar más la situación del 
Gabiiiete, el espectáculo que antes de 
abrirse las Cortes ofrece ya la mayoría 
fusionista, que públicamente se declara 
en abierta oposición contra los dictados 
del actual Ministerio.

Propagado en las filas del mismo par­
tido liberal ese descontento que há tiem - 
po déjase sentir en la masa general del 
país, no puede sorprendernos el acto de 
insurrección que trata de realizar la ma­
yoría parlamentaria, ni tampoco nos ex­
traña que sean breves las horas de exis • 
tencia que le resta al Gobierno que el se­
ñor Sagasta preside.

Por otra parte, el también fracaso de 
los tratados comerciales, y  muy especial­
mente el del moalws vivmdi con Francia, 
lo defectuoso de las reformas militares, 
bien claramente patentizado con el envío 
de las fuerzas á Melilla, y  todo lo referen­
te á esta última cuestión, constituye una 
serie tal de desa.stres y  desaciertos, que 
ya es materiaLnente imposible que pue­
dan sostenerse por más tiempo en las al- ; 
turas del poder los indivíduo.s sobre quie- * 
nes pesa tamaño número do responsabi­
lidades .

Cierto, por lo que al conflicto de Me­
lilla se refiere, que otras naciones, como 
Alemania, Inglaterra y  Francia, han su­
frido iguales fracasos en su política colo­
nial; pero si bien es verdad que por esta 
causa los sacrificios de e-os países en 
sangre y  dinero han sido grandes, en 
cambio por último han sabido aprove­
charse de ellos, obteniendo beneficios 
por otros conceptos que nosotros no lo­
graremos jamás; y  por consiguiente, no 
debemos consolarnos con el recuerdo de 
lo ocurrido en casos análogos á esas na­
ciones.

Habiendo alcanzado gigantescas propor­
ciones la sospecha que asiste al pueblo 
español respecto á que sólo puede espe­
rar resultados bochornosos de la gestión 
del actual Gobierno, es necesario hacer 
algo para que renazca la esperanza de

Despaés de soportar la naoióa toda clase de 
desdichas, habla de venir la plaga del hambre 
á poner eu grave peiigro el orden público, á 
fomentar la emigracióa y á presentarnoa ante 
los ojos de los extraujafos cúino un país falto 
de recursos é indigno de oierecerel menor cré­
dito.

Ea Madrid se re¿;artea diariameate más de 
doB mil raciones de sopa en el cristiano Asilo 
de Huérfanos del Sa. rado Corazón de Jesús, 
mientras ios Hospitaleü, Asilos do Benefíceacía 
y fundaciones particulares como la de nuestro 
querido amigo el sofiur marijoés de Sautana, 
socorre 1 á muchos mill«res de obreros faltos 
do trabajo y  de enfermos que carecou de ali­
mentación, .;ama y medicinas.

Kl ji-fe de la Gui»rdia civil de la provincia 
de Gadiz dice que en toda la comarca se echa 
de ver el hambre en su más espantosa des- 
nadí*z.

Muchos campensinos vagan de pueblo en 
pueblo pidiendo limosna.

Añade que el Gencerrilo j  los demás ban­
doleros que forman la temible cuadrilla, se 
han internado en las provincias de Sevilla y 
Málaga.

En su opinión, es indispensable que se au­
mente la faerza dé la guardia civil.

El Sr. Sarthou ec:>cribc en este sentido al 
ministro de la Gobernación y al director de la 
guardia civil.

Entr*ítauto, el corresponsal que en Sevilla 
tiene nuestro colega El Liberal telegrafía con 
fecha de a>er diciendo que en aquella provin­
cia ha comenzado el reparto social.

Más de trescietos jornaleros de Alanis, 
pueblo de 3.500 habitaules, se han asociado y 
ae reparten la Dabesa del Robledo, propiedad 
del Estado, sita en dicho término.

Una Junta que hace las veces de cabeza de 
la Sociedad dirige el reparto.

Este se hace por lotes amojonados.
La guardia civil ha enviado una lista de 

oincnenta individuos sorprendidos en la ope­
ración.

Para el caso de que sobrevenga algún con - j 
flicto, los guardias piden refuerzos. {

£1 reparto se ha hecho paciücamente, con 
orden y  sigilo, 

j  No puede llevarse á mayor extremo el des­
gobierno en que vivinics.

I Si á esto so agrega el escándalo de que en 
I pleno día y en sitios concurridos de Madrid 
, sean detenidos y robados los transeúntes, se 
■ comprenderá basta dónde llegaa los iospolsos 
i del hambre, impulsos que diariamente llevan 
• al suicidio á centenares de ciudadanos que 
I quisieran ser útiles á su nación y no encnen- 
i tran en el Gobierno sino uua oficina de re- 
j candar tributos, inaccesible para todo lo que 

sea protección y fomento de los intereses so- 
! ciales.

Y, ciertamente, ao se podrá decir ahora que 
j la caridad privada no acude en socorro de la 
I misma y que la aristocracia y persouas aco- 
( modadas no facilitan el deseovoivimiunto de 
I la producción y del trabajo. Aparte de las cous- 
; truccionfs y reparaciones de ediBcios particu- 
' lares, se organizan á diario banquetes, bailes 
< y reuniones, como medio de dar vida al co- 
, mercio y ocupación á los talleres. Y no se 
í diga tampeco que se consumea géneros de

procedencia extranjera que ningún provecho 
dejan a la industria nacional, pues aparte de 
qne se pone especial empeño en preferir los 
artículos de nuestras fábricas, sabido ea que 
con etiquétííS de casas extranjeras so venden 
objetos que proceden de Gatalufla y do otras 
comarcas industriales ie  nuestro país.

Pero la acción individual, por eficaz que sea, 
se estrell.4 ante el descréiito que inspira el 
actual Gobierno y que ocasiona el pánico de 
los capitales y el desistímiñuto do tí’da empre­
sa, agrícola ó industrial, por no exponerse á 
ser víctima de las exaccioued de ua Gobierno 
qa« sólo atiende á cob/ar p.íra stsguir mante­
niendo á sus funesto» hombres.

¿Puede continuar una situación tan peli­
grosa y violente?

Andalucía nos da hoy la voz de alarma. El 
ministerio será tan desatentado qae no la re­
coja. ¡Quiera Dios que la nación n > safra pron­
to 1<<S consecuencias de tan punible aban- 
donol

PBOHIBiClÓi fIÍIUNICiPU

La orden prohibiendo el fumar en los tran­
vías está ocasionando muchos iu'-.iduutes des­
agradables.

En un tranvía del Norte presenciamos ano­
che, á las ocho, lo siguiente:

Dos ó tres viajeras se pusieron á fumar y el 
cobrador les snplicó que se fijaran en el carte-
iito  p r o h ib it iv o .

Los fumadores no tuvieron por conveniente 
tirar los cigarros y el cobrador reclamó el au- 
xili de los guardias de seguridad.

—No quiero—decía el cobrador—que me 
echen una multa porque en mi coche se fume.

Y entró un guardia y suplicó á ios viajeros
que u o fum asen .

Pero ellos contestaron que no había derecho 
alguno para coartar la libertad del fumador, 
y  el guardia, confesando que no entendía de 
leyes, se retiró dejando p1 coche lleuo de hamo 
y al cobrador amenazado coa una multa de la 
alcaldía, si por casoalidad se enteraba algún 
agente del Municipio,

Además de esto sabemos que muchas per­
souas al)andot<aron ayer los tranvías porque 
no les dejaban íutuar, prefiriendo ir á pie á 
sacrificar por un momeulo el dulce vicio de
echar humo.

No hay que darle vueltas; tratándose de ór­
denes municipales el público cree que son co ­
sas (ie cousu.nos y le gasta matutear.

Realmente existe eu lo dispuesto por el al- 
calie uua anomalía.

Prohíbe que se fume ea los tranvías, pero 
no se refuerza su orden haciendo constar ea el 
cartelito-aviso cuál es la pena eu qne incurren 
los contraventores de ella.

Hay en un coche un vi; joro que fuma; el 
cobrador le ruega qu* tire ei cigarro ó salga á 
la plataforais; el viajero se niega a obedecer; 
llega un teniente de alcalde, le ve fumando... 
y multa al cobrador.

Este cRBO S9 viene repitiendo, y los cobra­
dores no saben á qué sanio eucom-udaise.

Es preciso, p r  lo tanto, que si hade regir 
la prohibición de fumar ea los tranvías, se es­
pecifiquen bieu cuáles sou las atnbucioues de 
los cobradores y de los agentes de la autoridad 
en la materia.

Instantánea de un diario conservador: 
«Tan arraigido y  tan extendido eu la opinión 

se halla el convencimiento de que el Ministerio 
actual no puede continuar asi, porque la pro« 
longación de su vida, en las condiciones ac­
tuales, sería, sobre infecunda, peligrosa, que 
los mismos fusionistas, y aun algunos de ellos 
muy caracterizados, se preguntan, cuando ss 
encuentran, después de saludarse:

—¿Cuándo caemos?»
Caerán es-.os por malos, y  subirán 

otros para caer do.^pués por peores.
Y asi anda k  cosa pública ea España. 
Saliendo de Málaga para entrar en 

Malagón.

La Epoca se ha dedicado á estudiar el 
estado de ánimo en que se encuentra el 
jefe del Gobierno, y  dice:

«El Sr. Sagasta rehuye toda ocasión en que 
puedan í-uscitarse las cuestiones pendientes, y  
solamente aspira á ganar un mes, una semana, 
undiasiquiera de tregua entre los ministros in • 
compatibles; por eso todas las fancioaes del 
Gobierno se hallan en suspenso y en peligro­
sísimo paréntesis toda la vida politici.»

Más peligroí^o es el paréntesis en que 
está la vida de la producción nacional y  
sin embargo no tiemblan las esferas.

De modo que... cada palo aguante su
vela.

COMENTARIOS A LA PRENSA
Con lo que está El Qldbo:
• Con el convencimiento deque el Gobierno 

se halla dividido por cuestiones graves y  ne­
cesitado de una operación quirúrgica que evi­
te la propagación del mal, y  con la seguridad 
de que nadie se atreve á abordar las cuestio­
nes por no cargar con las responsabilidades 
consiguientes.»

Vamos, es un enfermo de cáncer agu­
do, á quien nadie se atreve á extirpar la 
raíz dei mal.

Cangrejos económicos.
Indica Herxldo que el sistema se­

guido por nuestros ministros de Hacien­
da es el mejor para entretener incautos.

Y agrega:
«Sucede con las preteudidai uivelacioniis y  

superabit, lo que con los cangrejos del cuento. 
Desde hace sesenta años buáca el país inútii- 
mente esta nivelación al terminar el ejercicio 
de cada presupuesso, y  sólo la encueatra es­
crita en papeles que con gran desalie;jto y  
sonrisa irónica relega á la categoría de papeles 
mojados Los ofrecimientos de bienandanza y 
de público regalo menudean, pero loa eangr«»
jos no parecen.»

Pero, en cambio, parecen los congrios
políticos.

Y váyase lo uno por lo otro.

La. g r a n  r e u a i ó n
D S  LOS’ CATOLICOS HÜNGAROS

La gran reunión que los jefes de los cató­
licos húugaros convocarou en Budapesth se 
verificó el 16 de Enero. Dejemos qi;e hablea 
los hechos, que son más ele uentes de la 
que puíiierau ser los más hermosos razona­
mientos.

La reunión de los católicos h,i sido impo­
nente,£ i Episcopado húngaro ba asistido en 
masa.

Allí se contabaa los representantes de todas 
las grandes famUi<vSde los magnates húngaros. 
Entre ellos ocho miembros de la famila Zichy, 
tres condes ázapari, otros veintitrés condes, 
scig barones, uua mnltitud de diputados y 
militares de todas las clases de la población 
del país.

Hasta lo» periódicos judíos húngaros se 
Teíau forzadúd á confesar el eutusiasmo que 
imperaba y los millares de personas que com­
ponían la asistencia.

Hé aquí las resolociones votadas por esta re­
uaión, las cuales, para probar nuestra impar­
cialidad, las cortamos dal periódico somiofí- 
cial del Gobierno hÚBgaro:

«La reunión católica declara;
No basta que cada individuo viva haciendo 

una vida religiosa y frecuente los Sacramen­
tos, según el dogma de la iglesia; tiene tam-
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bién el deber de afirmar su fe igualmento en 
la vida pública.

Los padres tieneo, por lo tanto, también 
el deber de educar á sus hijos en la fe cató­
lica, de enviarlos en cuanto sea posible á las 
CBCue ag católicas y  de vigilar aa vida reli­
giosa.

Todos deben procurar lo mejor que puedan 
activar la vida de las Sociedades católicas, par­
ticipar de las Sociedades oreadas para la ja - 
vantud’ católica y para los odreros oniólicoB, 
de los dubs católicos y cooperar á las obras de 
caridad católica.

Deben tomar parte en las elecciones muni­
cipales, oomnoales y parlamentarias, y  votar, 
ya sea por cat<>licos dignos de íe, ya á falla de 
candidatos católicos, por hombres qneno ata­
quen á la fe y á la Iglesia católicas, sino que 
ae obliguen á defonderlas.

No debemos en ningún procedimiento de 
la vida privada ú oficial renegar de nnestra 
fe. sino permanecer siempre unidos á nuestra 
Iglesia.

Visto que la ley LUI do 1868 y la orden re­
lativa al bautismo y á la inscripción son con­
trarias á auebtros dogmas, todo católico tiene 
el deber de reclamar infatigablemente para la 
derogacióa de esta orden y la modificación de 
aquella ley.

Por fin decla.'amos qne el católico no puede 
concurrir á la formación de una ley que per­
mite salir de la comunidad religiosa del Cria- 
tianiáino y no profesar nioguua religión.

La reuuión católica declaró además:
La Iglesia deberá, sio perjsdicar al derecho 

de patronato del Roy apostólico y al derecho 
de vigilancia del Astado, arreglar por sus pro­
pios órganos, debiendo la autooomía católica 
ser realizada lo más pronto posible, todos los 
negocios que dependen aciaalmente del Go­
bierno pnrlameutario.»

En otra resolución la reunión declaró quo la 
Iglesia combatirá la institución del matrimo­
nio civil.

En su última resolución la reunión pidió 
que, no sólo las escuelas de párvulos y prima­
rias sean católicas de derecho, siuo que las es ­
cuelas secundarias y las escuelas católicas de 
derecho sean sometidas á la influencia y á la 
dirección de la Iglesia.

Añadamos loilavia algunos hechos.
La mayoría del partido nacional, del cual 

el conde Apponyi es el jefe, ha resuelto com ­
batir abi rtamente loe proyectos de ley del 
Gabinete húngaro referentes 4 las reformas 
religiosas.

La extrema izquierda cuenta nomerosos ad­
heridos, que votarán contra el Gobierno.

Una treintena de diputados acaban de salir 
del partido miuisterial; la mayoría del partido 
ministerial, que contaba con el apoyo de la 
oposición, ha disminuido á un núme.ro insig- 
niñcante; á pesar de esto, el Gabinete Wekerle 
cons. guirá hacer adoptar sus proyectos de ley 
)or la C&uaara de diputados; por el contrario, 
a Cámara de los magnates rechazará estos 

proyectoj de ley por gran mayoría.
Tal es la situación, y podemos asegurar, 

desdo un punto de visU imparcial, que las 
reformas religiosas del Gabinete (principal­
mente* el matrimDiiio civil ooiigatorio] no ob­
tendrán fuerza de ley.

Jii exmiDÍstro presidente conde de Szapary 
ha salido del partido liberal y ministerial; esta 
circnustuncia es tanto más significativa cuanto 
qoe el Conde Szapary se decía partidario del 
matrimoDio civil; recientemente protestó con­
tra los que le designaban como adversario del 
actual Gabinete.

£s evidente que el conde Szapary no cree 
ya en el éxito de la política del Br, Wekerle y 
no quiere verse comprometido en el fracaso 
que cree seguro.

No es dudoso que ia gran nobleza húngara 
ha permanecido toda Üel á la larlcsia, y que 
ha delarado guerra al Gabinete Wekerle.

Los magnates mas caracterizados, los £ sr - 
terhary, los PalffyE, los Zichys, los Szaparys, 
los Huogadys, los Festetiers, se han pronnn- 
ciado abiertamente en favor del alto clero y 
de los derechos de la Iglesia católica.

El Sr. Wekerle no conserva sino los protes­
tantes y los judios; sobre todo los judíos hún­
garos, que velan en la persooa de Wekerle un 
segundo Moisés que les mostrara la tierra 
prometida. Pero por esta vez los judíos ten­
drán qne resignarse ¿  mirarla de lejos porque 
no podrán entrar en ella.

locidad, donde ya tenia los muebles qne desde 
León le habían enviado, y los caales reexpidió 
para Sevilla.

Concluidas las operaciones de factura, el se­
ñor Alonso Gastrillo salió del muelle número 
4 ó 5, y p ir detrás de los señalados con los 
números 3, 2 y 1, encaminóse á la portillera 
de la valla que da al patio de la estación.

D. Gabino Alonso Gastrillo no pudo precisar 
si fué en el interior de las terrenos que com­
prende la estación ó ya en la carretera del Par­
do; pero lo cierto es que al dirigirse & tomar 
el tranvía, serían las cinco de la tarde se acercó 
á él un hombre alto, de barba entrecana, pan­
talón de pana con un gran remiendo en la ro­
dilla, y despojándose de la boina, le suplicó 
con voz plañidera y quejumbrosa qne le favo­
reciese con una limosna.

El Sr. Alonso Gastrillo, que es persona bon­
dadosísima y en extremo caritativa, se apresu­
ró á alargar una moneda al mendigo, pero en 
sqael iastante otros dos individuos asieron al 
sacerd>>te sajelándole por la espalda los brazos 
é impidiéndole lodo movimiento.

Antes do que el Sr. Gastrillo pudiera volver 
de su sorpresa y proferir gritos demandando 
auxilio, los malhechores se lo impidieron me­
tiéndole eii la boca parte de un pañuelo de 
yerbas con el cual estuvieron á punto de asfi­
xiarle.

El pobre trocóse de pronto en lo que real­
mente era, es decir, en ladrón, y abalanzán­
dose al sacerdote desgarróle la solana al pre­
tender desabrochársela con gran precipitación 
y violencia, y del bolsillo interior de la ame­
ricana le sustrajo una cartera que contenía 
más de trece mil reales en tres billetes de mil 
pesetas y varios de cincuenta y de veinti* 
cinco.

Por cierto que los billetes de 4.000 reales es­
tán contraseuaios, y en el respaldo de uno de 
ellos se lee la palabra Garrido.

I Acto continuo, los tres malhechores que 
• osaban bíjinas y americanas oscuras, y cuyas 
‘ demás señas particulares posee la policía, 

arrojaron á D. Gabino en la cuneta de la ca- 
carretera del Pardo y se pusieron en precipita­
da fuga.

El atracado dirigióse en seguida á tomar el 
tranvía y poner el hecho en conocimiento de 
las autoridades.

El suceso es tanto más extraño cuanto que 
en la carratera del Pardo estaban cubrieodo la 
carrera los guardias de seguridad para el paso 
de su majestad el rey, que, con la infanta doña 
Isabel, había salido á paseo por aquel panto. 
Además, cerca se encuentra la caseta de los 
vigilantes del resguardo de consumos; en la 
estación hay siempre ocho guardias, cuatro 
vigilantes, un inspector y  varios agentes mu­
nicipales

Niugnno d e e llo s  h a  T isto nada , seg ú n  a n o ­
ch e  d ijeron  a l gob ern a d or.

El robado ha sido capellán de honor de Pa­
lacio.

Con motivo del accidente, el Sr. Gastrillo 
se encontraba anoche enfermo.

son, según parece, contrariedades quo encon­
traba en la familia José Neslú para unirse en 
matrimonio, como deseaban.

Un atraco

Hace poces dias llegó á Madrid, procedente 
de León, el qoe fué abad de la Real Colegiata 
de San Isidoro de aquella capital, D. Gabino 
Alonso Gastrillo, hermano del snbsecretario 
del ministerio de la Gobernación. El Sr. Alonso 
Gastrillo ha sido recientemente nombrado ca­
nónigo ó dignidad de la metropolitana de Se­
villa, y después de permanecer al lado de su 
hermano D. Demetrio nnos dias, disponíase & 
trasladarse á la capital andaluza y tomar po­
sesión del cargo para que había sido nom­
brado.

Al efecto, ayer á eso de las tres y media ó las 
cuatro, trasladóse á los muelles de pequeña ve­

SEIS fflUERTOS POR L A T R IC H IN A
En Trnjillo (Gáceres) ha ocurrido un suceso 

que ha caucado allí gran impresión.
Una familia, muy numerosa por cierto, 

compró hace un mes carne do cerdo á un 
revendedor quo se dedica á matar ganado 
de esa clase para vanderlo ai publico.

A  los pocos días empezaron á sentirse 
enfermos algunos de los individuos de dicha 
familia, y murieron dos, qoe eran primos 
hermanos, y habitaban en distintas casas.

Como los demás enfermos siguieron agra­
vándose, inlervinieron en el asunto las autori­
dades, pues los médicos opinaron que el cerdo 
tendría trichina, y se enviaron algunos cho­
rizos al laboratorio químico de Sevilla, el cual 
emitió su dictamen, cOL&rmando que los 
embutidos contenían trichina en gran abun­
dancia.

Se ha mandado recoger todo lo que se 
conservaba del cerdo, quemándose en se­
guida.

Los individuos de dicha familia que hasta 
ahora han fallecido son seis.

Hay otros tres ó coatro que están gra­
ves.

Un francés en el Riff

El Correo Militar publicó hace dias una 
carta del Peñón de la Gomera dando inte­
resantes pormenores del robo y desdichas 
de que ha sido víctima un vecino de Orán.

Este viajero se llama Manuel Sonal Soria 
(a) Cascarela, y es hijo de un parisién y una 
alicantina.

<cA primeros del mes de Diciembre—dice el 
corresponsal del Peñóu—salió de Orán, con 
dos caballerías cargadas con géneros de tela 
y sedería, en dirección al pueblo de Ataharssa 
en unión de tres moros, que por casualidad le 
acompañaron, hasta los doce días que fueron 
sorprendidos por un grupo de moros en nú­
mero de 25 ó 30, robándole los géneros, las 
caballerías, 163 francos en efectivo y su traje, 
dejándole en completa desnudez, sufriéndolos 
rigores y las inclemencias del tiempo, hasta 
que pasados tres días adquirió de un santón 
una pobre y harapienta chilaba, qne es la que 
llevaba al presentarse á la autoridad de esta 
plaza.

Ignora la suerte de los tres moros que le 
acompañaron hasta el sitio donde fué robado; 
dice que desaparecieron al acercarse el grupo 
de moros. No puede precisar el punto ó kibila 
del suceso; pero deducimos por las preguntas 
que aquí se le hacen, que el robo se efectuó 
en el trayecto que dista de Chafarinas^á Melilla 
y más ptóximo á esta última plaza muy al in­
terior.

Temiendo nueva agresión que pusiera su 
vida en peligro, continuó su triste peregrina­
ción; ora comiendo hierbas de cuya bwdad no 
estaba seguro, pero que el hambre le hacía 
aceptar; ora bebiendo aguiis anas veces cris­
talinas y otras cenagosas; bien durmiendo en 
cuevas en las que tuvo ocasión de encontrarse 
en compañía de grandes reptiles.

Para apreciar la distancia que en su odisea 
ha recorrido, consultamos aj mapa, y ea lí­
nea recta desde Orán basta el punto visible 
desde el Peñón (que él uos señ Ja), la escala 
nos acusa 62 leguas; júzguese, pues, á qué nú­
mero se elevarán éstas en ana trayectoria á 
zig-zás, y con las evoluciones y contramar­
chas á que se vió obligado durante treinta y 
tres días.

Por último, dos días, dice estuvo divisando 
esta plaza, y auaque las laces que veía de le­
jos (siempre exploraba de noche), le parecía 
desemejarse á lo que en el Riff venía obser­
vando, convencióse de que era tierra española 
cuando el domingo 7 del actual vió izado el 
pabellón español.

A él se ha acogido en su desgracia y no en 
vano, pues por de pronto lia encontrado cari­
ñosa hospitalidad en el digno gobernador de 
esta fortalezaD. Juan Villalón y todos los ve­
cinos, quienes se disputan el día de llevarlo á 
su casa para darle buena comida y complacer­
le en lo posible; se ha telegrafiado á su fami­
lia residente en Orán, á prorrateo entre unos 
cuantos vecinos.»

rrido un gravísimo conflicto entre el almiran­
te da la escuadra insurrecta Saldanha de Gama 
y la escuadra americana que manda el almi­
rante Benham.

El jefe de la insurrección hizo romper el 
fuego contra uno de los buques de guerra ame­
ricanos, á cuya agresión respondió el almirante 
Benham como era de suponer, trabándose un 
reñido combate que terminó con la completa 
derrota de Gama, que se rindió con todas las 
fuerzas.

El ministro del Brasil en Londres no ha re­
cibido ninguna noticia de esle importante su­
ceso; pero no pone en duda su autenticidad, y 
cree que la revolución brasileña toes á su fin, 
siendo ya cuestión de pocos días el desenlace 
del drama que durante largos meses ha venido 
ocupando la atención del mundo político.

Las dos escualras brasileñas entrarán 
mañana ó pasalo pu la bahía de R í j  Ja­
neiro.

En la actnalidad no quedan á Mello más 
que el crucero «República» y dos ó tres trans­
portes.

31.— El secretario de Estado 
Sr. Greshan, coultstando á la pregunta de un 
diputado, dijo quo el almirante d  ̂ loa Estados 
Unidos, en aguas de Rio Janeiro, Sr. Benham, 
no había recibido instrucciones de niugú- gé­
nero para ejercer la mediición enlre las fuer­
zas de Pdixoto j  IdS de Saldanna.

Añadió que consideraba la criáis final como 
inminente.

iSan Pe/ersóurgo 31, 1‘20 t.—La salud del 
czar sigue mejorando.

Buenos Aires 31.—Después de reñido y san­
griento combate, los insurrectos de Rio J'anei- 
ro se apoderaron de P^rt Sladame.

Las tropas de la iusuriección sitian á N ich- 
teroy, aguardándose de un momento á olro 
la entrega de dicha plaza.

Los sublevados df Rio Grande han recibida 
abundantes municiones.

3Ü. (Recibido el 31.)-S e g ú n  
noticias de Rio Janeiro, la escuadra norteame­
ricana, mandada por el contraalmirante Ben­
ham, escoltó hasta los muelles de Rio á un 
buque mercante que el sábado pasado estuvo 
en peligro de ser echado á pique por el fuego 
de los insurrectos.

Hecho esto, volvió la escuadra á sn fondea­
dero ordinario en aquella bahía.

Tánger Z\. (4‘5 t.).—(Del corresponsal es­
pecial de la Agencia Fabra, Sr. Alas.)

He llegado huy en el «Joaquín del Hiélago.»
Las noticias que he podido recoger hasta 

ahora coinciden en atribuir al Sultán las me­
jores disposiciones hacia España.

Asegúrase, sin embargo, que á pesar de ellas, 
teniendo en cuenta la etiquet:i de la corte 
sheriffiana, la embajada extraordinaria no em­
pleará menos de quince días en ,las negocia— 
ciones-

■ Fotografías mónstruos

In ten to  de s u ic id io
José Neslú Méndez, habitante en la calle de 

Noviciado, núm. 6, piso cuarto, número 3, 
intentó ayer suicidarse en unión de una joven 
llamada Nicanora Serrano, con la que soste­
nía relaciones amorosas.

El tomó ana regalar cantidad de una subs­
tancia química y ella ona insignificante parte 
de dicho tóxico.

José fué curado oportanamente en la Casa 
de Socorro del distrito, pasando luego á su 
domicilio en estado satisfactorio. Nicanora 
también faé auxiliada por los facultativos de 
la mencionada Gasa de Socorro, sin qne se le 
manifestaran síntomas de intoxicación.

El juzgado instruye causa sobre este suceso 
y se propone averiguar quién fué el farmacéu­
tico que despachó el mencionado toxico.

Los móviles de estos intentos de suicidio

P a m  31 (6,3b tarde).—El exministro señor 
Lotkroy, diputado radical por París, dirige 
una interpelación al Gobierno sobre el estado 
de la marina de guerra.

Dice el Sr. Lockroy que, por más que lo 
va á decir pueda parecer inverosímil á los 
miembros del Parlamento, que desde hace 
tantos años viene votando un enorme presu­
puesto para la marina, sin embargo, tiene en­
tre manos dalos fidedignos que á todos demos­
trarán que los arsenales nacionales carecen 
de pertrechos de guerra y casi pueden consi­
derarse vacíos.

Añade que el materf&l do que dispone Fran­
cia para la defensa de sus costas es inferior 
al de las demás potencias de primer orden.

Goncluye pidiendo que se abra una Infor­
mación parlamentaria sobre el particular.

Berlín 31 (4‘20 t.)—El periódico el R eich - 
sanzeiger confirma la noticia, que ya telegra­
fiamos, de haber sido prorrogado hasta el 13 
de Marzo el convenio comercial provincial con 
España.

Bruselas 31 (4-28 t.)—Se agrava el movi­
miento de protesta contra la junta adminis­
trativa de la Universidad de esta capital, por 
haber prohibido momentáneamente las lec­
ciones del famoso geógrafo y socialista señor 
Elíseo Reclus.

En vista de la actitud de loa estudiantes, 
todas las cátedras han permanecido hoy ce­
rradas.

Varias colisiones han tenido lugar entre los 
estudiantes del bando que apoya al Sr. Reclus 
y del que desaprueba sus opiniones.

Un grupo de jóvenes escolares dirigió ame­
nazas al pro-rector de la Universidad.

Londres 31, 7*15 t.— (Vía cable Bilbao.)
La Agencia Reuter ha recibido al mediodía 

un despacho de Río Janeiro, fechado á las diez 
de la mañana de hoy, anunciando haber ocu­

Si los adelantos de la fotog'ratía que vamos 
á citar no constilnyeu und gran cosa, conven­
drá el lector con nosotros en que son una cosa 
muy grande.

El inteligente aficionado raso Sr. Piassetky 
posee una fotografía que mide 160 metros de 
longitud. La constitayen anasériede pruebas 
muy hábilmente unidas, que representa una 
vista panorámica del ferrocarril que une las 
orillas del Mar Caspio con Samarcanda.

Si la noticia no resulla interesante, porque 
siguiendo ese procedimiento no habría dificul­
tad en representar la línea férrea más larga 
del mundo, paciencia, que hay noticia para 
los gustos más exigentes.

En Dablin vive un caballero que ha tenido 
capricho de hacerse un retrato de cuerpo ente­
ro y  de tamaño natural obtenido directa­
mente sin ampliación alguna. Decidido á ha­
cer el gasto de una vez para qne no se perdiese 
un solo detalle de su interesante persona (?), 
dicho señor hubo de mandar construir un apa­
rato especial que permitiese obtener tan colosal 
negativa. Terminada la cámara monumental, 
se colocó la persona á 1 m,50 del objetivo, es­
pecie de obús, qae trasladó á la placa sensible 
la vera efigie del retraíómano, conservando su 
estatura del 1*60 metros.

La exposición faé de diez según los.
En la última Exposición colonial celebrada 

en Lóodres en 1886 se expuso una fotografía 
de seis metros de longitud, qae representaba el 
panorama de Sidney y de Port jackaon con 
sus alrededores, y fué tomada desde la cima de 
la gran cúpula del Garden Palace y ampliada 
después.

Un recuerdo
DE MARIA ANTG.NIETA

Desde las ventanas de la fortaleza de Glatz, 
donde actualmente se encuentran recluidos por 
delito de espionaje dos oficiales franceses, se 
divisa en el perdido horizonte la iglesia donde 
se encuentra uno de los más preciosos recuer­
dos de la reina Maria Antonieta. Es la iglesia 
de Neondorf, en las cercanías de Habeisch- 
werd. En su sacristía se conserva piadosamen­
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te la toca adornada de encajes de Bruselas que 
llevaba la infortuDada reina el día de su ejecu- 
cióa. ¿Cómo ha llegado á esta modesta ig'esia 
la reliquia que conserva todavía las huellas del 
llanto de su dueña? Es una bisloría curiosa.

La reina legó esla toca a su confesor el abad 
de El Orme, un padre agustino que algún 
tiempo después de la ejecución emigró á Ingla­
terra.

Murió en 1805, dejaac^ en su testamento 
este precioso recuerdo al padre Juan Strobach, 
tanibiéii agustino, que habitaba en Breslau. 
El padre Strobach murió el 2 de Enero de 
1840, y como los bienes del convento íueroa 
secularizados en el mismo <iño, la toca de la 
reina fué sacada á subasta con otros objetos pre­
ciosos perteuecientfrs á U comunidad. Tudos 
ellos fueron adjudicados al canónigo Leydel por 
3" thalers (121 francos 80 céntimos).

El canóuigo Lejdel la ofreció á la familia im­
perial de Austria con una bola condición; que 
el emperador debía intervenir en favor del 
convento cerca del gobierno pruaiano. El empe 
rador rehusó, y Leydel gmrdó la reliquia, que 
pasó ásu muerte al P. Klabert. Eu i82b, el 1\. 
P. Klabert murió dej :udola al párroco Jaschke 
de Kliu Krédel. !?ste párroco tenía en Neun- 
orf una hermana, y le había prometido dejarle 
ste precioso recuerdo. Pero murió sin testa­

mento, y la toca vuelve a salir á subasta. E>ta 
vez alcanzó únicamente el precio de cuatro tha­
lers y medio, ó sean 16 francos 80. El párroco 
de Neundorf sup > descubrir al que la adquirió, 
un tai Wenze Hotzel y rescató la reliquia que 
actualmente existe, como se dice al principio, 
en e‘ tesoro de la modesta iglesia de Neundorf.

No hdy duda de la auienticidad de este re­
cuerdo histórico, pues se sjbe día por día, en 
poder de quién ha estado desde el IC de Octu­
bre de 1793.

¡A cuau tristes reflexiones se prestan esos 
encajes que fueron fabricados en Bruselas para 
la hija (Je los Césares, U rema de Francia; que 
so agitarían seguramente coa el viputo perfu­
mado de alguuas frívolas fiestas del Triaiiou; 
que fueron 1 evadas ea los más sombríos días 
del Tempie; que las arrancó de las reales es> 
paldas la mano del verdugo, y que hoy yacen 
en la huuii de iglesia de uu pueblecito perdido 
en las moniaQas de ¿ilesial

del aiío último, y terminó hácia fiaes del mis­
mo aüo.

De todas parces
El ferrocarril del Voralberg atraviesa el 

Rhín eu ias pr'>ximidad&> de Baschs, por un 
puente de 200 metros de longitud, dividido ea 
dosgraudea arcadas de 69 metros de abertura 
y otras dos de acceso de 31‘03 metros.

A coastícueucia de la elevacióu del lecho del 
rio, que ha silo del 1'16 metros en el periodo 
de trece añus (187li 1888), laa iaundacioaes en 
momeiitos de crecida erau cada día más desas­
trosas, por razón de la disiuiuución correspon­
diente de la sección de paso de aguas; al 
propio tiempo hau debido preocuparse de la 
situaciÓQ tan peligrosa para la coi^ervacióu 
del pueute, debida á la euorme presión ejerci­
da pur las â ûas de i slas épocas.

La compañía creyó, pues, necesario proce­
der á mpjorar el tablero, operación que debía 
hacerse naturalmente sin iuierrumpir la circu- 
l^oióa de ios trenes, y que presentaba además 
serías difioultades, á causa de la'enorme masa 
que se haiiía de levaatar, porque las vigas del 
pueute son de una soLt pi<Zcj; y el peso total 
que se había de levaatar era de 546 toneladas. 
£1  trabajo se comenzó eu el mes de Agosto

V
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Donativo importante
La distribución del importante donativo en 

metálico que se confió á El Popklar por los 
albaceas testamentarios de una caritativa y 
piadosa persona, que desea ocultar su nombre 
y áque nos referimos en nuestro iiúmero del 
día 12 del actual, ha sido becha en la forma 
siguiente;
Cuarenta peseíHS en 16 limosnas á 2,50 

pesetas una, á Francisco Bodríguez, 
jornalero, 6o años, paseo de Florid^t,
25 bohardilla; Ciríaco Sanz, baldado, 
carretera dn Extremadura, 43, puerta 
de calle; Federico Celada, sexagenario, 
ciego, Heerta del Bayo, 11; María Bae- 
nahora eslíe de Valencia, núm. 2; Vio- 
toriaua de la Torre, crille de Santiago,
20, portería; José Mardoues Nagrete, 
Kcloj, 4, pral.; Antouio Gamarra, 73 
años, Amparo, 6, bohardilla; María Ma- 

s^gro, su marido baldado. Prado, 15 boar- 
á..,dilla; Antonia Valüivitj o, enferma, tra- 
^jvesía de Sau Lorsi.z?, 3; Tomasa Díaz, - 

60 años, carretera de Castilla, 6; Matías 
Villarreal, ciego, Provisiones, i ;  Julián 
González, ciejío. Espino, 4: Rita Ra­
mos, 67 años, roüda de Atocha, 30; 
José López Fernández, ciego. Sombre­
rete, 10; Peíra Mariicez, Aj^iiilu, 29, 
y María Martínez, viula, Santa Ma­
ría, 41.........................................................

Ochenta y  cinco pesetas en 17 limosnas á 
3 pesetas una, á Teodora Piuillos, 60 
años, enferma, Zurita 7, puerta de ca­
lle; Julián Morales, 81 años, lavadero 
del Sol, 27; María Ortega, barrio de 
Cambroneras; Miguel Barrios, muy en­
fermo, Blasco de Garay, 2, bajo izjuier- 
da; Ramona Suárez, Carretera de C a st i­
lla, 2; María Esteban, Ech' garay. 3 í, 
portería; Dolores Ziuiora, Callejón del 
Alamillo, b, patio; Soledad López, Es­
píritu Santo, 47; Matilde Uriimir Alcubi­
lla, reuma granular, Valverde, 2 í, 4.®; 
María Torres Qoiutaua, 83 años, calle 
de Juan Daque, 9, corredor núm. 3; 
Marlu Ijilardo, 71 años, ciega, calle de 
la Chopa, 6, principal, núm. 1; Guiller- 
ma García, Chapa, í ,  principal; D. An­
tonio Cáceres, Plaza del Dos de Mayo,
4, principal interior; Josefa Hidalgo, 
ciega. Sombrerete, 11; María de la 1*0- 
rre, ciega, Frovisioucs, 14; Amalia Ca­
rretero, Atocha, 115, boardilla, y Do­
lores Alcaráz, 85 años, Veiarde, 13,
2 . ’   

Cincuenta pesetas en S limosnas á 10 pe­
setas una, á D. Rafael Sepúlveda, para­
litico, Princesa, 9, solar; doña Oataliua 
Garrido, 67 anos. Puente de Vallecas;
D. José Medina, muy enfermo, Panade­
ros, 12 y 14; D. Francisco Torrejón, 
manco, Prado, 15, portería; y  doña Po­
lonia Arregui de Tellería, 7tí anos, Pa­
cífico, 2 1 , 4 . * ..........................................

Treinta, pesetas en 2 limosuae á 15 pese­
tas una, á Ü. Antonio González Huer­
tas, 74 años. Abades, 5, 2.“ dcha. y 
Ciríaca Las Heras, 80 años, imposibili­
tarla, Huertas, 25, taberna.....................

Veinte pesetas en una limosna á la sefto-

83

OlLiO ZOii
NANTAS

En las cajas inmediatas el ruido del oro había 
aumentado; era la hora en que la casa Nautas 
resonaba, conmoviendo á todo el mundo. Y él, 
en medio de aquel trabajo colosal que era obra 
suya, en el apogeo del poder, los ojos estúpida­
mente fijos en la carta del Emperador, lanzó 
esta queja de niño, que era la negación de su vi­
da entera:

—jNo soy feliz! ¡no soy feliz!
Lloraba, con la cabeza caída sobre la mesa, y 

sus lágrimas ardorosas borraban la carta que le 
nombraba ministro.

IV .

Diez y ocho meses hacía que Nantas era Minis­
tro de Hacienda y que se aturdía con un trabajo 
sobrehumano. Después de la escena de violencia 
ocurrida en su despacho, tuvo con el barón Dan- 
viUiers una entrevista, y, siguiendo los conse­
jos de su padre, Flavia había consentido -volver 
al domicilio conyugal. Pero los esposos no se

30

30

rita Carmen P. Mellado, huérfana, Pra­
do, 15............................................................. 20

Veinlicinco pesetas en ona limosna á do­
ña Antonia CarballeJa Veguiguisfain, 
Bordadores, 7t duplicado, 3.* núm. 3. .
Que en junto suman la cantidad de dos­
cientas cincuenta pesetas.
Estas cuarenta y dos personas verdadera­

mente necesitadas han bendecido la memoria 
del ilustro donante y nos han encarecido coa 
mucho empeño que trasmitamos á ios testa­
mentarios su agradecimiento; pues gracias á 
su caridad han experimentado algún alivio ea 
au precaria y aflictiva situación,

NUESTROS VINOS EN LONDRES
El día 23 80 verificó en Londres la venta 

pública más importante de 1< plazi que m en- 
sualineate se celebra, y en la qua se presen- 
taroa clases muy variadas de viaos, espeoial- 
meute españoles, gran cantidad de jer- z infe­
rior y  algunos lotes de Oporto. P ŝtuvo ragu- 
larmente auimada, iiicauleando IdS ofertas 
para los viuos dd calidod poco soléela, qoe sa 
realiziron, de consiguiente, eu consoüaacia 
con aquella; los precios, en seueral, fueron 
para las finas y ?em¡fioas bastante llojos, ba- 
biéadose retirado alguuos'de timo comu;i por 
no alcanzar, ni aun aproximadamente, las 
ofertas al límite mínimo que les correspon­
día.

Se realizaron algunos lotes de viuos embo­
tellados de muy distintas clase, entre los que 
figuran vmo blanco de Tenerife, seco baba- 
cado y malvasía, jerez ainontillado, Sauíeraa 
angeliuo, liargoñas y  claretes finos franceses, 
Hack y Modola espumosos y  Champañas de 
diíereutcs marcas.

Entre las ventas de más signifi .ación puedea 
citarse las siguientes:

72 b tas y 2 medies de Jerez ligero pálido y 
dorado, d<j 6 8[4^á 8 4[4 libras (.'aterlinas por 
cada 18 galones.

12 medias botas Jerez pálido abocado, á 10 
libras esterlinas por igual capacidad.

28 medías botas Jerez, varias clases, de 9 á 
13 li2 libras 9Sterliuas.

! 10 botas Jerez delicado, muy pálido, de 10
í l l i  iV 10 3[4 libras por bota,
I 4 botas Jerez pálido, muy ligero, de 3 á 5 

1¡2 libras esterlinas, 
i 4 botas manzanilla, de 13 á 14 libras ester- 
' liuas uua.

2 medias botas Pajarete, á 20 libras esterli­
nas por 198 galones.'

13 pipas moscatel de Alicante, á O libras es­
terlinas por 113 galones.

27 pipas tinta de Alicante, áS  libras ester- 
linaa por igual capacidad.

4 bordelesas tiuto s-ico de Alicante, á 3 l i ­
bras esterlinas cada 130 gsloues.

9 pipas y 3 bordelesss tinto de Valencia, á 
7 libras esterlin^is les 113 galones.

4 cuarterolas de tinto soco español, á 2 1|4 
libras cada 113 halones.

4 bordelesas blanco de Marsal, á 5 1¡4 libras 
esterlinas cada 93 galones.

4 bordelesas tinto de Marsala, á 3 li2 libras 
esterlinas igual capacidad.

4 bordelesas tiato auítraliauo, á 2 hbras 
por cada 46 galones.

10 bordelesas tintî  de Chipre, de 1 3[4 á 2 
1[2 chelines por galón.

18 bordelesas clárese argelino, á 37 1|2che­
lines cada 46 galones, incluso derechos de 
Aduana.

Boletín comercial
DLTIMAS TRANSACCIONES 

C a e l l a r  (Segovia).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo a 38 reales fanega; centeno a 21 id.; ce­
bada a 20 id.; algarrobas a 26 Id.; avena a 15 
id.; garbanzos do 80 a 120 id.; yeros a 25 idem; 
harina de primera a 17 reales arroba; id. de 
segunda a 16id.; id. de tercera a 14 id .; hari- 
nilla a 18 reales fanega; cabezuela a 12 ídem; 
salvadillo a 6 id.; patatas a 3 1¡2 reales arroba.

■ e d i n a .  d e l  C a m p o .(Valladolid). —La sí- 
taacioa de este mercado ea la siguiente;

Trigo entrada 1.800 fanegas de 39 3{4 a 40 
reales fanega; centeno 150 id. do 23 ii2 a 23 
3(4 id.; cebada 300 id. de 20 1̂ 2 a 21 id.; alga­
rrobas 300 id. de 23 a 24 i[2 id.

dirigían ya la palabra, fuera de la comedia que 
representaban ante el mundo. Nantas había deci­
dido que no dejaría su hotel. Por la noche ve­
nían sus secretarios y despachaba en su] casa.

Fué la época de su existencia en que hizo las 
cosas más grandes. Una voz interior le apunta­
ba las inspiraciones más altas y fecundas. A su 
paso se levantaba un murmullo de admiración 
y de simpatía. Pero él era insensible á los elo­
gios. Se hubiera dicho que trabajaba sin espe­
rar recompensa, con el pensamiento de amon­
tonar obras con el único fin de intentar lo impo­
sible. Cada vez que subía más arriba consultaba 
el rostro de Flavia. ¿Se conmovería al cabo7 ¿Le 
perdonaría su antigua infamia, para no ver más 
que el desarrollo de su inteligencia? Pero nunca 
sorprendía ninguna emoción ea el rostro mudo 
de aquella mujer, y  se decía, volviendo al tfa- 
bajo: [Vamos! ¡todavía no soy bastante para 
ella; hay que subir; subir todavía, subir sin ce­
sar! Creía que se podía dominar la dicha como 
había dominado la fortuna. Toda su creencia en 
su fuerza la recobraba, no admitiendo otra pa­
lanca en la humanidad porque es la voluntad da 
la vida la que ha hecho la humanidad. Cuando el 
desaliento le acometía á veces, se encerraba 
para que nadie pudiese presumir las debilidades 
de su carne. Sus luchas no podían adivinarse 
más que en sus ojerosos y hundidos ojos, en los 
que ardía una llama intensa.

Ahora le devoraban los celos. No conseguir 
hacerse amar de Flavia era un suplicio; pero la

rabia le ahogaba cuando pensaba que podía en­
tregarse á otro. Para afirmar au libertad serí a 
capaz hasta de expansionarse con el señor Fon - 
dettes. Afectaba no ocuparse do ella, por más 

i que á sus menores ausencias agonizaba de an­
gustia. Sino hubiese temido el ridiculo, la ha­
bría seguido por las calles. Eutonces fué cuan­
do quiso tener cerca de ella una persona cuya 
fidelidad compraría.

Habla conservado á la señorita Chauin en la 
casa. El barón se había acostumbrado á ella. 
Por otra parte, estaba demasiado informada de 
los asuntos de la casa para poder desprenderse 
de ella. La solterona tuvo por un momento la 
idea de retirarse con los veinte mil francos que 
Nantas la liabia entregado al siguiente día de su 
boda, pero sin duda había pensado que aquella 
casa era buena para pescar en agua revuelta. 
Esperaba, pues, una nueva ocasión, habiendo 
calculado que le faltaban todavía unos veinte 
mil francos si había de comprar en Roinville, 
que era su tierra, la casa del notario, que habla 

I sido la admiración de su juventud.
Nantas no necesitaba molestarse con aquella 

vieja, cuyos gestos ungidos de devoción ya no 
le podían engañar. Sin embargo, la mañana en 
que la hizo venir á su cuarto y en que le propu­
so claramente que le tuviese al tanto de las me­
nores acciones de su mujer fingió sublevarse, 
preguntándole que por quién la tomaba.

— Vamos, señorita, que tengo prisa-^dijo im­

B o is a
O t t x a e t ó a  «S el 3 l  d e  E n e r t »  d a  1 ^ 9 1

yOMDOS PÚBLIOOa Oltlmo
praoio

1
XLZA Baja

4 p or '100 al contado.......... 67 40 15 9
— fin de me*........ 67 30
— pequeñoa.......... 69 40 2

4 por loo exterior.............. 77 05 » 15
4 amortizable al eontado.. 77 3* »

— pequeños.......... 77 3 j
Billetes de Cuba; 1886----- 108 00 10
Id. Hipotecarios de id ISSW se 0^ 05 9

-  Id. oóds. 5 OiO.. 98 00 »
Banco de España: aooionea 373 00 » 1— Id. céda.íOiO.. 00 00

— Obliga. 5 OiO... 00 00 9
G.* de Tabacos; acoiono».. 161 25 9

OOTIZACIÓK DI PAMt
4 por iOO exterior.............. 62 7.: » »
3 por 100 francés. . . . . . . . . 96 8 ' » 9
Norte.••> , 000 OJ »
Mdiodía. 000 00 * 9
Rio Tinto............. - . . . 000 00  ̂ 9
T h ars ii............................. 000 00 9
Precio oro, tí. Aires.......... t)00 00 *

1

EspecUcalos para liajr
REAL.—Gran baí’e de máscaras por la So­

ciedad de Escritores y  Artistas.
ESPAÑOL.—A Irts o ch jy  m olía .—Lucliap 

por los hijos (estreno).
COMEDIA.—4.* serie.—A las ocho y media. 

—La de Sau Quintín.
PRINCESA.—8 * serie.—A las ocho y  media, 

—Nieves (e4treno).
ZARZUELA..—A las ocho y  media.—Moda. 

—El rev que rabió.
TEATRO MODERNO.—A las ocho y media. 

—La filie de madame A.ngot.
LARA.—5.* serie.—Turno 3.* par.—A las 

ocho y media.—La cáscara amarga.—Amén, 
ó el ilustre enfermo.—Matrimoaio civil.—Se­
gundo acto.

APOLO.—A las ocho y  medía.—Los des­
camisados.—Sí dúo de la Africana -Cosas de 
Apolo.—La danzi serpentina.—El guíriuray.

ESLAVA. —A. las ocho y  media. — Boda, 
tragedia y  guateque, ó el difunto d'í Chuchi- 
ta.—El hijo f<el amor (estreno).—L?s volunta­
rios.—El traje místerío-o.

ROMEA.—A las ocho y  media.—Gusyabita. 
—^Bazir de novias.—Grispulln.—Clases espe­
ciales.

Im p r e n t a , d k  F r a n c is c o  N o z A t , J e s ú s . 3  
(T e lé f o n o  9 9 4 1 .) '

paciente.—Me están esperando. Os ruego que os 
deis prisa,

Pero ella no quería oír nada, si no lo exponía 
con buenas formas. Sus principios eran que las 
cosas no sean feas por sí, sino que lo son ó lo 
dejan de ser según la forma en que se presen­
tan.

—jPues bien! Se trata—añadió Nantas—de 
una buena acción. Temo que mi mujer me ocul. 
te ciertas penas. La veo triste desde hace algu­
nas semanas, y he pensado en vos para obtener 
informes.

—Podéis contar conmigo—dijo entonces coa 
una efusión maternal.—Soy muy fiel á mi seño. 
ra, y lo haré todo por su honor y por el vues­
tro ... . Dísde mañana velaremos por ella.

La prometió recompensar sus servicios. Al 
principio se enfadó. Luego tuvo la habilidad de 
obligarle á fijar una suma: le daria diez mil 
francos si le proporcionaba una prueba formal 
de la buena ó de la mala conducta de la señora. 
Poco á poco habían conseguido fijar las cosas.

Desde entonces Nantas se atormentó menos. 
Tres meses transcurrieron; se encontraba en­
golfado en un gran trabajo: la confección del 
presupuesto. De acuerdo con el Emperador, ha­
bía introducido en el sistema financiero impor­
tantes modificaciones. Sabía que le atacarían 
vivamente en la Cámara, y tenia que preparar 
una cantidad considerable de documentos. A 
menudo velaba noches enteras. Esto le aturdía 
y  le hacía paciente. Cuando vela á la señorita 
Chouin, la interrogaba con voz breve. ¿Sabía al-
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Comentado y  concordado con los í ’ueros y  la mayor parte de los Códigos 
eztraDjeros, por el S r .  M , l ^ e ó »  K o n d  y  Sám cheiK ^ magistrado de 
la AiidieLcia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les sbotiar-'i el 10 por 100.

A p é s id ie e s  a l  C ó d ig o  SJ’ín^ü
(.r ('] n.ifD o {.lucr; ie\ÍFta (!i\i<1i(;a cd cuatio ¡l ic it i-c f ; c t ;(t ijif .l l( f5l, 
XirÍF|rtid< r.cia y cuestionaries y  fueros.

Ptroio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
Lti Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetus.

Entre|;̂ a sueltâ  1 pe»«ia
Ikdaccióny Administración: Fontanella, 44,pral. 1.®

i

P l l f lftl i  fi. y l í f l  ü  i  i  
4, Calle de Alcalá, 4

E.“tc acreditado establecimiento, tan conocido del piíblico madrileño y  
de lo ivn eupíi. mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
AL''ALA. j.n;m. 4, entresuelo.

A fcsiir de los grandes sacrificios hechos para instalar este estableci- 
mior-to. e! j úblico teguirá encontrando la misma econori ia en los precios.

DicLci establecimiento lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como
lo ] TV:cLfc el LaCer estado al frente de cocinas de primera en Pans, Burdeos
y  Bsircflf ca, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento ce esta clase.

li’py lujosos gabinetes independientes para familias y  menús especiales, previo aviso.

t 'í i l í íe r ío *  d e  1 ,5 0 , 2 y  3  p e s e ta »  e n  a d e la n te
Te dcce i  dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe­setas.
G'Pn ví rinddn y  esmerada carta á gueto de las personas más delicadas.]

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cubii. rU s de DOS pesetas: cnatro platos, entremeses, dos poftres y  media botella de ▼hio.,
E ^ rccia ;id l d  en  platos d e  e n ca rg o , banq u etes  y  bodas, p or d isp oner d e  un m a g n ífi­

c o  lOCfil.

RecoirPiidamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
EicpRiedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
lícrkEdas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera; todo junto, UDS peseta caja.

UNR m u  DE MfilIP
DIGESTIVO SIN RIVAL

H p e rit iv o  in «n «f i< n il)le t  a n a liz a d o  p o r e l 
L ia b o rttlo rlo  «tn im lco  H n n lc ip a l»  se^cun ce rtifica d o  

fe cb a  4 de O c lu b re  de  1893

Ej licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición luás que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, pndiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol furo y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resaltando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL
En casa de L e  v i s ,  calle Mayor, 59

PUNTOS DE VENTA
Manufactura Corbatas y  Camisería, de Knsebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Sentarén y  CempsUía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

■

I

Para eonTal«-c'ienfeM y  peri»«tiaw <{ébllc«í es el mejor tónico 
i nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FABMACIA; LEON, 13.-LA B 0R A T0R I0; QÜEVEDO 71

. • «..EEVICIO‘3 m  Li\
THÁSAThAN^riü t,. 

DE b a r c .f ,lo :n a  
o s  ■ LAS

K'SW YOKK T JESiAÜUDZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N. y  S. del Pacifico.
I Tres salidas cfiensuales: el 5 O y  30 de Csidiz y el 20 de 
Santander,
I umA m  FUJpmAS
I Extensión á lio lio y  Cebií, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Orien alde Africa, Intiia, China, Cocfainchi- 

; na, Japón y  Australia, 
i Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de ¿lanila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENO? AIRe S 
I Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, 
con escala en fanta Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
eíectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

i m E Á  :ú E  FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

seavicíos de Am\c.\
eS® (Jn viaje mensual’ de»

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, | 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán.

S e r v i c i o  d e  'r -s n g e r .— El vapor «Joacjuin del! 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar, | 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar- i 
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones m ásfa-j 
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á tamilias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clsse artesana ó jornalera, con facultad de

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y  encaminar4 á los destinos que los mismos desi^en , 
las muestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos ¡
del mundo servidos por lineas regulares. í

Para más informes.—En Barcelona; La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.— Coruña: D. E. da Guarda.— Vigo: D. Antonio
López de Neira.—Cartagena: Sres. Boschnermanos.— Va­
lencia: Sres. Dart y  Compañía.—Málaga: D. Lujs Duarte
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